LA MISA

EXPLICACIONES - CATEQUESIS


Introducción

Vamos a hacer durante la cuaresma una breve catequesis sobre la Eucaristía a fin de que la vivamos mejor.

Comencemos recordando el esquema: La Eucaristía tiene una introducción que va desde el inicio hasta la primera oración hecha por el sacerdote. 
Luego siguen las dos partes principales: 

Primera: La Liturgia de la Palabra, que comienza con la primera lectura y concluye con la oración universal de los fieles.

Segunda: La Liturgia Eucarística que comienza desde el ofrecimiento del pan y el vino hasta la oración que dirige el sacerdote después de la comunión.

Por último una conclusión que consiste en el último saludo, bendición y despedida.


INTRODUCCIÓN

Consta de las siguientes partes: 

*  Saludo 

*  Rito penitencial 

*  Gloria y primera oración.

*  Oración

Hoy comentaremos el SALUDO:


Se comienza todo con estas solemnes palabras: “En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.
Algo muy importante va a ser, pues se realiza en el nombre de la Santísima Trinidad.
Efectivamente la Celebración Eucarística es la actualización sacramental de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo, consiste en hacer presente la Última Cena y la pasión, muerte y resurrección de Jesús en forma sacramental, es decir de una manera representada por signos y señales, y al mismo tiempo realizada de verdad. 

Queda claro que nosotros no inventamos la Misa, sino Jesús mismo, y Él quiso con su poder divino que sus sacerdotes realizaran la misma consagración del pan y del vino que Él había hecho. 
Varias veces en la Misa se hace referencia a cada una de las tres Personas de la Trinidad o a la Trinidad misma, concluyendo la misa con la bendición en nombre de la misma Trinidad.


Saludo:


“El Señor esté con ustedes” o
“La gracia de Nuestro señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros”

Es un saludo muy cordial, pero muy profundo, nada superficial. No es el simple ¡Hola, ¿cómo están?

Es como dar la bendición –en Venezuela que tanto se pide la Bendición…- en la Misa la deseamos a todos desde el comienzo.

Y deseamos lo mismo al sacerdote.

El domingo pasado comentamos el saludo del sacerdote al comienzo de la Misa, en el nombre de la Trinidad…, y la bendición en nombre del Señor…

Hoy queremos comentar el:

Acto penitencial

¿Por qué un rito penitencial, de arrepentimiento de los pecados? Porque vamos a asistir al sacramento, a la actividad litúrgica que realiza nuestra redención; la liberación de nuestros pecados. 

La celebración de la Eucaristía, es algo comunitario,  algo público, por eso debemos reconocernos pecadores de forma pública. Todos somos pecadores. Todos necesitamos del perdón de Dios y de nuestros hermanos. Por eso, en voz alta digo y aseguro que soy un pecador. Por eso me arrepiento de mis pecados también públicamente.

Igual que si alguien va a un hospital o al doctor es porque está enfermo y quiere curarse, vamos a la misa como pecadores que necesitamos ser perdonados. Al participar en la Misa, queremos formar comunidad, vivir la comunidad, disfrutar de la comunidad, pero a la vez reconocer nuestros pecados y descubrir que no somos la comunidad perfecta entre nosotros ni con Cristo, que es nuestra cabeza. 


Tras pedir todos perdón, el sacerdote refuerza este acto de penitencia, pidiendo tres cosas: 

Que Dios Todopoderoso:

Primero: Tenga misericordia de nosotros, según la petición de Jesús: "Perdónales, Padre, porque no saben lo que hacen.

Segundo: Que perdone nuestros pecados. Esos muchos pecados que he cometido por mi gran culpa.

Tercero: y nos lleve a la vida eterna.

En realidad a eso venimos a la celebración Eucarística. No a fijarnos en cómo va vestida tal persona, no a murmurar de algo que no salió tan bien, ni siquiera a poner peros p. e. a la predicación del sacerdote. Yo no voy a eso a la misa. Tengo tanto de qué arrepentirme que no me animo a arrojar piedras a mi prójimo, como un fariseo más.
Sí vengo a pedir misericordia a Dios, a que me perdone mis pecados y los de mi familia y a que me lleve y nos lleve a la vida eterna.

El no asistir a la Celebración Eucarística casi nunca, o poner mala cara si alguien amablemente te invita, significa que a uno no le interesa su salvación eterna, que ni el cielo ni el infierno le importan en su vida.

Se termina el acto penitencial diciendo en voz alta, tres veces, alternando con el sacerdote:

“Señor, ten piedad”
“Cristo, ten piedad”
“Señor, ten piedad”

Varias veces más pedimos perdón durante la misa; en el padre nuestro, en el Cordero de Dios, en el Señor no soy digno… de tal forma, que los pecados veniales, quedan realmente perdonados en la Eucaristía, sin necesidad de confesarlos expresamente en el confesionario, y podemos comulgar, si participamos en los ritos del perdón, realmente arrepentidos.

¡Por eso, finalmente, es importantísimo llegar a tiempo a la Misa, y participar del rito del perdón que este sacramento nos ofrece! ¡Quedó anticuada aquella antigua creencia y disposición, de que si uno llegaba a la Misa después del Evangelio, participaba de la misa completa; es totalmente ilógico y falso! Después del Evangelio, con las ofrendas, comienza la SEGUNDA PARTE DE LA MISA, pero la primera, con todo respeto, ¡ya te la perdiste!



Pueden sentarse:

En domingos anteriores hemos dado una breve catequesis sobre el comienzo de la misa y el momento del perdón. Esperamos que nos sirva para hacerlo de forma más consciente y vivir mejor la eucaristía.

Hoy nos toca explicar el Gloria y la oración. Aunque estamos en Cuaresma, y precisamente en Cuaresma no se reza el gloria, que es un canto de alegría, y estamos en un tiempo de austeridad y de penitencia, preparando la Semana Santa y la Pascua de Resurrección.

EL GLORIA:

Se suele rezar o cantar (Si se canta es mucho mejor, pues se trata de un himno o canto para toda la comunidad). En realidad está hecho para cantarse. Y ojalá que no sólo por un coro, sino por todo el pueblo o alternando coro y pueblo porque es un himno muy hermoso y muy rico. Es oración de alabanza, de agradecimiento, de petición de perdón y de petición de gracias. Tenemos que recordar que hay cuatro clases o formas de hacer oración: En el gloria se dan las cuatro:

- Alabanza: cuando decimos: Gloria a Dios en el cielo
- Pedir perdón: Ten piedad de nosotros.
- Acción de gracias: Te damos gracias…
- Petición de dones: Atiende a nuestra súplica.

El inicio del gloria lo cantaron los ángeles en el nacimiento de Jesús, cuando se aparecieron a los pastores, raíz de la redención, con el nacimiento del Redentor. El gloria, por tanto, nos recuerda la encarnación y el nacimiento de Jesús. Como en la misa se realiza la redención, viene al caso ese recuerdo del momento en que el Verbo se hizo carne y nació en Belén.

¿Cómo hay que cantarlo? Con el mismo entusiasmo y amor con que los ángeles lo cantaron la primera vez.
El gloria suele cantarse en los domingos y fiestas. Se omite en las épocas de penitencia como Cuaresma y Adviento.




Oración

Sigue la primera oración formal, que reza el sacerdote. Pues en cada misa hay 3 oraciones especiales, una en este momento, la segunda antes del prefacio y la tercera después de la comunión. Normalmente las encuentran en las hojitas dominicales.

Las tres tienen  mismo esquema: Primero una invocación al Padre, sigue una petición, y redondea con una conclusión: “Por nuestro Señor Jesucristo….”

¿Qué es lo que se pide? Casi siempre es lo mismo: Lo único necesario, la salvación eterna o cosas relacionadas con ella. También se pueden pedir cosas humanas necesarias: la lluvia, la fidelidad al amor humano, la salud, la paz etc.
Las tres oraciones se dirigen casi siempre al Padre, pocas a Jesucristo o al Espíritu Santo. 
Concluyen normalmente en nombre de nuestro Señor Jesucristo. No es por casualidad. Estamos pidiendo al Padre que nos obtenga la redención, el perdón de los pecados, el cielo. ¿Quién nos ha conseguido la redención? Jesús. Lo lógico es, pues, pedirla al Padre por medio de Jesucristo, su Hijo muy amado en quien tiene todas sus complacencias.

Recemos hoy con especial atención las oraciones de la Misa.

 

Pueden sentarse:

Tras haber explicado en domingos anteriores brevemente la introducción a la misa, el acto de perdón, el gloria y las oraciones… nos toca hoy explicar la:

LITURGIA DE LA PALABRA

Los domingos y festivos suele haber tres lecturas, aunque por razones pastorales pueden leerse solo dos. La primera es del Antiguo Testamento; la segunda del Nuevo Testamento y la tercera del Evangelio.
Conviene leerlas con claridad y entonación, pero sin rebuscamiento. En señal de respeto y aceptación. Pensemos que es Dios quien nos habla en su Palabra, por medio de los Ministros de la Lectura y de los Sacerdotes.

Hay algunos detalles en los que interviene la Asamblea:

1.- El salmo responsorial es como una respuesta a la palabra de Dios: una frase de alabanza, de petición, de acción de gracias… El salmo es alternado por un lector y el pueblo, o por un cantor y por el pueblo. Se debe rezar con la palabra y el corazón. Es una oración de respuesta a la Palabra de Dios, y el salmo, normalmente, refleja los sentimientos recibidos de la lectura. 

2.- El Aleluya: es un canto breve de Alegría. Aleluya, significa: “Que Dios se alegre” o “Dios se alegra con nosotros”, o si queremos: “Cantemos alegres a Dios”. En cuaresma no se reza el aleluya, pues se trata de un tiempo dedicado especialmente a la conversión.

Las Lecturas

Las lecturas narran algún pasaje de la Escritura o también ofrecen algún texto explicativo o de la palabra de Dios en sus más variadas formas. Hay que leerlo como parte de una carta larga, hermosa, escrita con amor por Dios para cada uno de nosotros, pues eso es la Biblia. La primera y segunda lectura, normalmente deben ser leídas por algún laico bien preparado y entrenado para ello, a quien se le puede encomendar el Ministerio de Lector.

Evangelio

El Evangelio es leído por el diácono o por el sacerdote para darle realce. De hecho, a veces, el Libro de los Evangelios es llevado en procesión por un diácono o por un seglar elegido en la procesión de entrada. Y el sacerdote o diácono lo lleva del altar al ambón antes de leerlo. La parte más importante de la Biblia son los cuatro Evangelios. ¿Por qué? Porque nos cuentan los hechos y enseñanzas del Hijo de Dios, de Jesucristo.

Pero  hay cristianos que creen que todos los domingos es la misma misa, que todo es igual. Pues no es así: las lecturas, normalmente no se repiten sino cada tres años, salvo en algunas festividades especiales, que sí se repite la misma lectura. De hecho las lecturas principales de la Biblia se reparten en lo que llamamos “el año A”, “el año B” y “el año C”, es decir en un ciclo de tres años consecutivos.

Este año tenemos el ciclo C en que vamos a escuchar principalmente lecturas del Evangelio de San Lucas 


{{{{{{{{{{{{ hoy la explicación puede hacerse, por ejemplo, después de la homilía, antes del credo: pueden seguir sentados}}}}}}}}}}}

El día pasado llegamos en nuestra catequesis hasta la explicación de la Palabra de Dios y cómo está dividida en tres años el A, el B y el Año C.

Hoy nos toca explicar brevemente otros detalles:

1.- La Homilía: Siempre es al bien difícil, pues uno debe acomodarse a públicos muy diversos y heterogéneos. ¡Ojalá que siga una buena homilía, una buena explicación, clara, jugosa, motivante, aplicada a la vida de los fieles, de la Palabra de Dios, cada domingo!

2.- Credo 

Los domingos y fiestas suele decirse o cantarse el credo. Es el resumen de nuestra fe. Se está de pie en señal de aceptación. ¿Cómo se debe rezar? Con la mente y el corazón, es decir con atención y adhesión. Hay otras verdades de nuestra fe, importantísimas, pero que son tan evidentes, que no se encuentran en el Creo. En el Credo, suelen estar verdades que en algún tiempo de la historia fueron muy discutidas.

3.- Oración universal de los fieles

Se rezan todos los días, pero sobre todo en domingos y fiestas. Ningún momento mejor que la Misa para orar por el mundo y por todas las necesidades de la Iglesia. Es una oración universal, prevalecen, por tanto las peticiones generales por la Iglesia y el mundo: Papa, familias, vocaciones, los enfermos, inmigrantes, gobernantes… Hay que pedir con el corazón.

En Caracas, por disposiciones de la Jerarquía, es obligatorio rezar este año en todas las celebraciones (dominicales) por las vocaciones y por la Misión Continental Evangelizadora.



Hoy nos toca explicar la parte que llamamos:

“LITURGIA EUCARÍSTICA “

Consiste en

*  La ofrenda del pan y el vino

*  La plegaria eucarística: Desde el prefacio hasta antes del padre nuestro

*  Y el Rito de la comunión

Explicaremos solamente la parte del:

Ofrecimiento del pan y el vino
*  Se ofrecen pan y vino que se convertirán en el cuerpo y sangre de Jesucristo.

La gota de agua unida al vino: representa nuestra participación, nuestra ofrenda. Sola no sirve de nada. Unida a la ofrenda de Cristo, sí vale, se realza su valor.

El momento de las ofrendas es adecuado para presentar sobre el altar nuestro ofrecimiento: la vida, los buenos propósitos, los sacrificios, oraciones, actos de caridad... "Lo que falta a la Pasión de Cristo”.

Antiguamente se recogían alimentos para los pobres en este momento de la Eucaristía, y sigue siendo la oportunidad de ofrecer  a Dios y a nuestros hermanos nuestros dones; es la hora de compartir. 

Hoy es imposible hacerlo de esta manera, por eso se pasa la colecta, para el mantenimiento de la Iglesia, de sus servidores así como para tener atención a los pobres y diversas necesidades sociales. Este año en nuestra parroquia San Luis Gonzaga, hemos compartido con los pobres durante todo el año aproximadamente 55.000.- BF.

Es tradición antigua, también, ofrecer aproximadamente el diezmo de su salario a la Iglesia para atención a los hermanos pobres, y para las diversas necesidades, pero hay bastantes cristianos que hoy han olvidado esta práctica. En tiempos de crisis, es especialmente importante y cristiano, compartir.

Por último, en esta parte de la misa,  seguía el “lavabo” o lavatorio de las manos del sacerdote para purificarse de lo que se manchaba al recibir las abundantes ofrendas. Posteriormente se le dio un significado penitencial, figurando que en ese momento se lavaban los pecados; pero este símbolo ha desaparecido en la mayor parte del mundo, ya que en las sacristías tenemos el agua corriente, y en varios momentos de la Eucaristía se pide expresamente el perdón.


La Plegaria Eucarística
*  El prefacio: Es un himno de alabanza con un inicio y una conclusión dialogada del pueblo con el sacerdote. 
Los textos son variados y hacen alusión a la fiesta o al tiempo litúrgico: cuaresma, Pascua, adviento etc.
Termina con el “Santo”: un pequeño himno de alabanza al tres veces Santo; el “Santo” en las misas cantadas, conviene que siempre sea cantado.

*  Recuerdo de la última Cena: el CANON.
El Canon tiene dos partes principales: una de preparación, antes de la CONSAGRACIÓN, y otra de intercesiones y peticiones, después de la Consagración  del pan y el vino, en donde el sacerdote, naturalmente, actúa en nombre de Jesús y con las mismas palabras que él utilizó. Ahí recordamos su mandato: “hagan esto en memoria mía”. 
Es la parte central de la Misa, pero no la única. Hay gente equivocada que piensa que llegando antes de la consagración, o estando atentos a las palabras de  la consagración, ya “cumplieron con la misa”. ¡Si se examinan bien, verán que no cumplieron ni con su conciencia!

Revivimos las palabras de Jesús
“Tomad y comed todos de él”: Debemos preguntarnos humildemente: ¿Estoy preparado y en gracia de Dios para recibirle?

Esto es mi cuerpo que será entregado por vosotros: es decir, por todos y por cada uno de nosotros. Es una donación, un regalo; se  entrega en forma de alimento para el alma. Será entregado a la muerte, al dolor, a la cruz por amor a cada uno de nosotros. La Eucaristía es el darse de Dios a cada hombre.

“Tomad y bebed todos de él”: De hecho no se da a beber materialmente del cáliz no es necesario, por higiene y pos su complicación pero sobre todo, porque en cualquiera de las dos especies está Cristo entero. El que comulga bajo las dos especies no recibe más a Cristo que el que lo recibe sólo bajo una.

Razón: se entrega  “Para el perdón de los pecados”. Derramar la sangre es una acción impresionante para borrar los pecados.

*  Este es el sacramento de nuestra fe. lo que se está realizando en el altares : la pasión, muerte y resurrección de Jesús de forma incruenta. Por eso, asistir a Misa es asistir a lo esencial de la religión católica, a lo más importante.

Respuesta: Sí lo sabemos “Anunciamos tu muerte… proclamamos tu resurrección…Ven, Señor, Jesús. Ven, Señor Jesús, A mi vida, a mi familia…” No es necesario decir en voz alta “Señor y Dios mío”, pero sí con el corazón; con la fuerza del primero que lo dijo: Santo Tomás. 



Rito de la comunión

Se introduce por medio de la oración de Jesús: el Padre nuestro.

El sacerdote y los fieles lo recitan juntos. Hay la costumbre de extender las manos, de juntar las manos. Este gesto puede ayudar si se hace con devoción.

Sigue una oración que amplía la petición de “Líbranos del mal”. Y aprovechando el momento se pide por la paz y unidad en la Iglesia.

  Y en este contexto se desea la paz a los presentes. “La paz del Señor” esté siempre con ustedes”…Dense fraternalmente la paz.
Sin aspavientos, de forma sencilla y sincera. Sabiendo que nadie da lo que no tiene.
Tampoco es necesario querer dar la paz a todo el mundo: a los de mi alrededor es suficiente.

*  Se parte un pedacito de la hostia en el cáliz. Significado: la resurrección.

*  Cordero de Dios: Un acto de humildad repetido tres veces. No somos dignos.

Señor, yo no soy digno…
¿Quién dijo estas hermosas palabras? Un pagano, un centurión romano que tenía tanta fe que Jesús dijo de Él: “No he encontrado tanta fe en Israel”.

Comulga primero el sacerdote. Luego el sacerdote y diácono dan la comunión. Si es mucha gente, y de ordinario suele estar llena la Iglesia, es muy conveniente que ayuden algunos ministros extraordinarios de la Eucaristía. 
En nuestra parroquia y en algunas más, así como en varios países, se está insistiendo en comulgar en la mano, con todo respeto y devoción, a fin de evitar contagios que pueden darse al tocar la lengua de unos y otros comulgantes; hoy en día conviene ser extremadamente prevenidos y colaborar con estas disposiciones, que, aunque todavía no son universales, sin embargo no quieren coartar la libertad de comulgar de nadie, sino respetar y cuidar la salud de todos. ¡Hay demasiados virus modernos de los que debemos protegernos! Gracias a todos por la buena colaboración que desde hace más de un año vienen prestando en este sentido en nuestra parroquia!
Durante el reparto de la comunión es momento de oración, de rezar o de cantar en comunidad.


Rito de conclusión

El Señor esté con vosotros: Un saludo final, semejante al del principio. 
Y se da la bendición en nombre de la santísima Trinidad.
Se cierra esta acción litúrgica con solemnidad: Como si uno entrara a través de un gran arco a la Misa y saliera por otro arco hermoso.

Podéis ir en paz.

Ojalá sea cierto. Razones tienen porque han estado en una convivencia de hermanos, han escuchado la palabra de Dios, han recibido a Dios mismo en su alma. Han rezado y cantado juntos las alabanzas de Dios. Debieran salir con otra cara y otra alma de aquella que con la que entraron. La Eucaristía es para vivirla en comunidad y para FORMAR COMUNIDAD, NO SOLO DENTRO, SINO TAMBIÉN FUERA D ELA IGLESIA.
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